
        
            
                
            
        

    
		
			¡A vivir en otra dimensión!

			María Ángeles Díaz Sánchez

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			¡A vivir en otra dimensión!

			María Ángeles Díaz Sánchez

			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma.

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).

			© María Ángeles Díaz Sánchez, 2022

			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com

			www.universodeletras.com

			Primera edición: 2022

			ISBN: 9788419389947 
ISBN eBook: 9788419390677

		

		
			¡Va por mis hijos, familiares y amigos! Especialmente por Arturo Collado Fuente, motor de arranque de este libro.

			¡Va por mi precioso Valle del Jerte! El cual con sus diversas tonalidades cromáticas, frondosidad y tanta belleza, dejó plasmado en mí, un espíritu romántico y evocador.

		

	
		
			Prólogo

			Enmarcado en hechos reales y mitológicos.

			Trata de mostrar a todos, especialmente a los jóvenes, que el mundo está lleno de diversas y maravillosas materias con las que poder conectar.

			Lo importante que es mantener un espíritu libre, limpio, sosegado, siempre adecuado, preparado para ser utilizado de refugio interior, en los casos que la adversidad nos sorprenda. Allí, en la profundidad de nuestro espíritu podremos encontrar y extraer todo lo necesario que nos permita llevar una vida consciente y plena. Capaces de buscar en todo momento la excelencia, a pesar que nuestras vidas cotidianas se desarrollen dentro de un marco de escasez, pobreza y penuria, ya sea física o moral. Utilizando, en esos momentos, nuestros resortes internos, para poder alejarnos de toda vulgaridad, escoria y basura de esta decadente sociedad, que hoy está condicionando a la humanidad. Aferrándonos, tan sólo, a lo más bello y hermoso que nos ofrece la vida en sí. Solamente de esta forma, podremos sobrevivir al caos.

		

	
		
			Lo probable es posible

			En un tiempo muy remoto cuyas fechas y hechos no constan en ningún lugar, pues nadie osó escribirlos por miedo a lo que les pudiera pasar. Este fue el único motivo de no dejarlos registrados, perpetuándolos en el tiempo, pasándolos a los anales de la historia, para ser recordados en la posteridad. De todos aquellos extraños acontecimientos sucedidos en este mismo lugar, solo se recuerdan tan luctuosos hechos gracias a la tradición oral, quedando fijados para siempre en la memoria de todos aquellos que escuchaban su contar. No obstante, con el paso de los siglos, tras muchos y diversos avatares, fueron cayendo en un olvido casi total, ya que los habitantes del entorno circundante de aquella extensa región y los escasos moradores de aquel pequeño asentamiento lo dejaron de narrar.

			Para evitar el total extravío de aquella singular historia sobre sucesos tan graves, ocurridos en estas tierras mágicas y extrañas, ahora tal como acontecieron os los voy a relatar.

			Aquel día había amanecido oscuro, brumoso, daba la impresión de que la noche se negaba a ceder su paso al alba. La intensa niebla parecía colgar del cielo a modo de pantalla gigante de un intenso gris, casi negro, cubriéndolo todo, dando al ambiente un aspecto fantasmal e inquietante haciendo imposible vislumbrar la gran planicie de la meseta castellana, en la cual nos encontrábamos inmersos.

			En una jornada de visibilidad normal, sin esfuerzo alguno, hubiéramos podido observar toda la extensa y llana superficie que en lontananza se divisaba, en un punto inexistente en la lejanía la tierra parecía fundirse con el cielo, mas en este caso las delimitaciones de uno y otro contorno eran bien diferenciadas, claramente perceptible, por la desigualdad del matiz de sus colores, el ocre para la tierra y el azul del cielo.

			A pesar de la distancia existente se podía llegar a divisar pequeños montículos diseminados formados por algunos grupos de pedruscos acumulados a través del tiempo, al igual que veríamos el verdear de minúsculos grupos de pinos dando a lo lejos la apariencia de formar motas negruzcas resaltado sobre la gran mancha de tierra rojiza, rompiendo así la monotonía predominante en aquel singular lugar, hasta entonces, de escasos pastos y abundante en tierra baldía. Estos parajes mucho más tarde pasaron a conocerse en todo el mundo mundial con el nombre de Castilla-La Mancha.

			En los últimos días del otoño, en los cuales nos encontrábamos, el cierzo era ya tan frío que penetraba por todos los poros del cuerpo, llegando a calar hasta la misma medula encerrada en lo más profundo del hueso. Todo hacía presagiar que en cualquier momento comenzaría a caer la primera nevada, adelantándose unos días la tan temida estación invernal.

			Era siempre en la hora bruja especial del amanecer cuando, al contemplar el cielo en un día claro, no sabríamos a ciencia cierta si iba a dar comienzo el alba o el crepúsculo que hiciera retornar la noche. Muy temprano, sí, siempre era muy temprano cuando acostumbraba a salir con su rebaño, compuesto por veintitrés ovejas y cinco cabras; Teo o el pastor, así, indistintamente era conocido por todos en la pequeña aldea de la que formaba parte.

			Aquel asentamiento o pueblecito estaba formado por míseras cabañas, donde trascurría su monótona y hasta entonces apacible vida junto al reducido grupo de vecinos que la habitaban.

			Teo, al salir de su choza, se frotó vigorosamente las manos con el fin de transmitir a su cuerpo un poco de calor. Antes de comenzar su jornada laborar le gustaba otear el horizonte tratando de adivinar el tiempo que gozarían tanto él al igual que su rebaño o tendrían que soportar; mas al mirar al cielo tratando de predecir si el temporal se estaba acercando o alejando, le fue del todo imposible poderlo determinar, pues la niebla era tan densa que le impidió tener una visión real del tiempo que ese día se iba a presentar.

			Al lado del pastor se encontraba su inseparable amigo, el fiel perro Coco dispuesto, como siempre, a acompañar al amo para conducir al pequeño rebaño hacia los pastos insuficientes, pues en esos momentos ya habían comenzado a escasear.

			El pastor se dijo a sí mismo: «Bueno, a medida que vaya entrando la mañana, la niebla, como siempre, comenzará a levantar». Dando de inmediato por zanjado ese tema, para volcarse en aquello que constituía «el problema principal» el más acuciante, el primordial —la escasez de alimento que iba quedando para el ganado, junto con las pocas perspectivas de encontrar otros lugares con algo de hierba donde llevar a pastar al rebaño durante el gélido invierno que estaba próximo a comenzar—, tener comida para su ganado había constituido hasta ahora su más importante fuente de inquietud.

			Fue ese el momento en el que sintió que un escalofrío recorría su espalda, produciéndole una sacudida a modo de latigazo, tal vez fuera un triste presagio de lo que estaba por llegar, aquello cambiaría su vida junto a la de aquel tranquilo y apacible lugar.

			Recordó cómo todos los años al finalizar la estación otoñal su alma se llenaba de una profunda y triste melancolía, haciéndole suspirar, ya sabía por la experiencia de otros otoños pasados cuánto le costaba esa especie de depresión remontar.

			«Quizás —pensó—, ese es el motivo de la aparición del raro escalofrío que me ha hecho temblar. Tranquilo —se dijo así mismo—, no debo caer en el abatimiento, no debo claudicar, no puedo rendirme; como siempre, tengo que luchar y, cuanto antes, este pesimismo que siento debo desterrarlo».

			A pesar de sus buenos propósitos, en esos momentos, tuvo que recurrir para animarse a un gran esfuerzo de superación, tratando de borrar de su mente todos sus temores. «¡Ánimo! ¡Adelante!», se dijo. Su querido rebaño con él al frente redoblaría sus esfuerzos de búsqueda para encontrar hasta la última brizna de hierba que pudieran llevar a la boca sus animales; en todo momento recordaría a su mujer, su hijita y a sus queridos animales como un punto de inflexión, de no volver atrás, él, desde ahora y para siempre, trataría de ver todas las cosas que le ocurrieran, por muy negativas que fueren de la manera más positiva posible. «Pasara lo que tuviere que pasar».

			Con esos buenos deseos de no rendirse jamás ante la adversidad, se puso en marcha con su querido rebaño, dirigiéndose hacia un lugar donde tal vez algunos restos de hierba pudieran aún quedar.

			Mientras caminaba, observaba cómo la niebla levantaba. En un momento determinado pudo discernir en la lejanía frente a él un conjunto de rocas que parecían presentar una extrañas coloración, una rara tonalidad; Teo, de cuando en cuando, las miraba sin pretenderlo parecían como si tuvieran vida propia y él fuera atraído por ellas igual que por un imán, pareciéndole ver que el color, cada vez que miraba, se incrementaba.

			Pasado un tiempo, hizo un alto en el camino pensando: «Vaya, ahora sí que puedo decir con toda certeza que esas piedras han ido adquiriendo poco a poco cierta tonalidad de color rojo anaranjado». Teo estaba como hipnotizado por los colores que salían de entre aquellos peñascos, hacía algunas reflexiones sobre aquel extraño suceso, que nunca hasta ahora había visto. «Algo insólito pasa, fuego desde luego no es, puesto que no sale nada de humo, hace muy pocos días que he estado allí con el ganado pastando, no quedando una sola brizna de hierba ni un simple palo, nada, nada había que pudiera arder».

			Su curiosidad iba creciendo por minutos. «Tal vez —pensó—, esta sería una buena forma, surgida por azar, la cual podría utilizar para evadirme del pésimo estado de ánimo que sufro». Tanto con ello se obsesionó que, llegado un momento, creyó no poder aguantar más tiempo su curiosidad, llamó a “Coco” su perro.

			Teo pasaba los días sin ver a un ser humano con el que poder hablar, hacerle preguntas, darle respuestas, en una palabra: conversar. Al principio, recuerda que le resultó duro, después se fue acostumbrando; esta necesidad de comunicación común a todos los seres humanos en él había ido derivado de un monólogo, a lo que él consideraba un diálogo con sus animales, entablando con ellos pequeños coloquios, en realidad, nunca habían dejado de ser monólogos en los que todos ellos al final parecían entenderse sin ningún tipo de problema.

			Nada raro pareció cuando llamó a su perro dándole la siguiente instrucción:

			—Oye, Coco, acude a ver qué ocurre tras aquellas rocas que están desprendiendo esos colores rojizos, anaranjados, observa lo que está pasando tras ellas, después regresa aquí con nosotros y nos contarás.

			Coco, siempre obediente, salió corriendo hacia donde su amo le indicaba. El perro corría sin parar, mas daba la impresión de que la carrera nunca iba a terminar de lo mucho que tardaba en llegar. Aquellas rocas parecían estar más lejos de lo que cabía esperar, Teo veía la silueta de Coco empequeñeciendo en la lejanía hasta convertirse en un pequeño punto apenas visible en el horizonte. En un momento dado, el perro acabó por desaparecer.

			Transcurrido un periodo de tiempo que el pastor consideró prudencial, comenzó a inquietarse cuando comprobó que el tiempo pasaba, más el pequeño punto que Coco había proyectado en la distancia no reaparecía.

			Teo pensó: «¡Caramba!, en estos momentos, lo que más deseo en el mundo es ver reaparecer un punto que, poco a poco, comience a moverse y vaya tomando vida hasta transformarse en la silueta de mi querido can», ahora sus ojos escrutadores de nada parecían servirle, pues por mucho que miraban, no podían ver no podían captar la reaparición de aquel amado, deseado y añorado punto en movimiento que esperaba se transformara en su fiel y leal perro.

		

	
		
			Buscando a Coco

			Teo se sentía culpable e impotente por no poder solucionar el problema que él mismo había creado, reconociendo: «todo esto es muy doloroso para mí, mas debo asumir que he perdido a Coco».

			Las luces rojizas-anaranjadas hacía tiempo que habían dejado de brillar, el tono de aquellas rocas eran el de siempre, «una tonalidad normal».

			«Quizás, la vida de mi leal amigo esté en estos momentos en peligro. El hecho es que Coco no está, parece que se hubiera esfumado; tal vez para siempre», pensó, lo que le produjo gran dolor acompañado de mucho remordimiento.

			Ahora se daba cuenta, pensaba: «En la vida, los problemas que se nos presentan son relativos, pues todo es susceptible de empeorar por tomar una decisión inadecuada, rápida, poco meditada sin pararse a reflexionar sobre los pros y los contras de tal decisión, puede ser peor que no hacer nada».

			«Esta mañana, para mí era primordial encontrar comida para el rebaño, ahora sigue siendo muy importante, aunque todo ello ha pasado a segundo plano, lo prioritario es el regreso de Coco. Esto me debe enseñar que, cuando tenga una contrariedad en la vida, debo tratar de solucionar, evitando por todos los medios no crearme otra más. Lo que me pasa ahora es debido a mi deseo de huir de las dificultades, de la monotonía, de la depresión otoñal; deseaba distraerme saciando mi curiosidad. Oh, mi pobre Coco», pensaba lamentándose el pastor, arrepentido de haber enviado al perro hacia un destino incierto solamente para satisfacer su malsana curiosidad, ahora se daba cuenta de lo arriesgado que es tomar una decisión tan a la ligera, sin haberse parado detenidamente a considerar, meditar las consecuencias que llevan implícitas todas nuestras acciones.

			Su primer deseo fue ir hasta las rocas, comprobando por sí mismo lo que allí había ocurrido. Mas comenzó a pensar, esta vez tomándose un momento para deliberar y recapacitar:

			«No, no puedo —se decía a sí mismo— hacer eso, tal vez sería una temeridad». El camino es largo y de terreno pedregoso; supondría un esfuerzo extra de desgaste para el pobre y escuálido rebaño, en todo el camino, incluso ni en sus proximidades, no hay un pequeño charco o manantial con agua; la poca hierba que quedaba hacía escasos días que su rebaño se la habían comido, si exponía al ganado a hacer un esfuerzo extra de tener que ir para luego regresar sin ofrecerle nada de comida, estos pobres animales lo pasarán mal, muy mal.

			Este fue el motivo por el cual desistió de aquel proyecto. Tampoco era una buena opción dejar al rebaño solo en medio de la nada, no podía arriesgarse a lo que pudiera pasar si algo se complicaba cuando él solo al perro fuere a buscar, desconociendo también el tiempo que podría tardar en ir y regresar.

			El resto de la jornada, el pastor estuvo pesaroso, muy afligido, esperado inútilmente la vuelta de Coco, mientras las ovejas trataban más mal que bien de ramonear entre los pocos y pelados arbustos que había, comiendo lo que buenamente podían encontrar.

			El pastor esperó y esperó, sin embargo, el bueno de Coco no apareció.

			Teo seguía muy triste e intranquilo, llegada la hora habitual de regreso, decidió que lo mejor, lo más prudente era, como siempre, volver al hogar. Dejaría el rebaño en sitio seguro, su majada, que era un anexo de su propia cabaña, allí estarían a buen resguardo de lobos, zorros y otras posibles alimañas, las cuales merodean por las noches en el campo, buscando un manso animal que les pueda servir para cenar.

			Sena, su mujer, como siempre acostumbraba, salió a su encuentro, pronto notó la ausencia del perro, este, cuando llegaba por la tarde a casa, tenía la costumbre de adelantarse para hacerle las usuales carantoñas a su ama al mismo tiempo que daba brincos de alegría a su alrededor. Ella, alarmada, preguntó a su amado esposo:

			—Teo, cariño, ¿dónde está Coco?, ¿qué le ha pasado?

			—¡Ay, mujer mía! Algo muy extraño nos ha sucedido, el perro se ha perdido, mejor dicho, lo he perdido.

			La mujer, comprensiva, trató de rebajar la mucha preocupación, angustia y ansiedad que mostraba su marido, diciéndole:

			—No te preocupes, mi querido Teo, posiblemente, dentro de un ratito el perro volverá a casa solo.

			Mas el marido estaba demasiado afligido, culpando a su curiosidad, lo cual ahora inútilmente lamentaba.

			La preocupación, el remordimiento y la sensación de culpa e impotencia que sentía fueron las causas que le impidieron cenar y dormir aquella noche. Al día siguiente, mucho antes de despuntar el alba, Teo fue a la majada o chamizo y le habló así a su ganado:

			—Hoy vamos a salir más temprano que nunca, pues tenemos que ir más lejos para poder buscar y tratar de encontrar a nuestro amigo Coco.

			Los animales, como ya he dicho, parecen entender a sus dueños, «sobre todo, cuando estos los tratan con cariño y comprensión». Él era tan bueno con todos los componentes de su rebaño que estos, por su parte, parecían agradecerle los desvelos que se tomaba por todos y cada uno de ellos, los cuales les mostraban su agradecimiento aparentando prestarle atención, como si los animales entendieran las explicaciones que él les daba.

			Esa mañana, se dirigieron directamente al lugar donde el día anterior había desaparecido Coco. El rebaño iba muy muy juntito sin dispersarse, como si el querido perro estuviera con ellos, marcando en todo momento el camino que debían seguir. Una vez llegados tras las rocas, todos buscaron, buscaron, pero nada encontraron.

			Teo lloraba en silencio, unas gruesas lágrimas surcaban sus mejillas, que él trataba de secar con el borde de sus manos. De pronto, observó que esas manos estaban verdes por la acción de sus lágrimas. «Nunca había visto ni escuchado que a alguien le hubiera ocurrido algo similar a lo que a él le estaba pasando», pensó.

			—¡Ooooh!, qué extraño, caramba, qué cosas me pasan, estas lágrimas son de color verde ¿Serán de este color por algo que he comido y me ha sentado mal? —dijo en alta voz.

			En ese momento, recordó que nada había cenado y el almuerzo, que le había preparado su querida esposa Sena, aún no lo había probado.

			—¿Será alguna rara enfermedad o quizás la causa sea la gran pena que me invade? —volvió a preguntarse en alta voz.

			Esas reflexiones se hacía el bueno de Teo cuando, en un descuido, una de aquellas lágrimas cayó al suelo. Con asombro, no exento de estupor, observó cómo de forma inmediata en la tierra brotaban numerosas plantas verdes, de las que su hambriento rebaño dio buena cuenta de ellas.

			Viendo el fenómeno mágico de sus lágrimas, Teo intentó volver a llorar, deseaba llorar mucho, inundar toda la planicie del campo con su llanto, de esta forma alimentar a su ganado. Él probó una y mil veces en romper de nuevo a llorar sin embargo fue inútil, sus ojos parecían repentinamente haberse secado. Desde ese momento, no consiguió que de ellos brotara una lágrima más.

			Teo no sabía cómo interpretar aquellas rarezas que le estaban ocurriendo. Aquellos insólitos acontecimientos que estaban ocurriendo escapaban a su control.

			El pastor pensaba: «Quiero volver a llorar, si esa es la forma que tengo de obtener hierba para poder alimentar a mis ovejas, lloraré y bienvenida sean todas las lágrimas del mundo, mi único deseo es tener el alimento posible para poder llenar el estómago de mi enflaquecido rebaño; quiero seguir llorando, sin embargo, desconozco el motivo por el cual ahora que deseo mis lágrimas derramar, no puedo hacerlo».

			En ese momento, su objetivo prioritario era encontrar a su querido perro, una vez que lo hallara, dedicaría un tiempo para pensar sobre los muchos acontecimientos que le estaban ocurriendo que él no entendía ni comprendía.

			Después de pasar el día entero buscando a Coco, cuando hubo concluido la jornada en el campo, agotados como se encontraban, decidió que había llegado la hora de volver a casa. Sus esfuerzos no habían servido para nada dándolo todo por perdido. «¡Qué se le va a hacer!», exclamó para sí mismo, entre el pesimismo y la resignación.

			De pronto, sin saber cómo, por dónde ni por qué medio, volvieron aparecer las luces rojas sobres las rocas grises.

		

	
		
			La extraña aparición

			¡Ahora podía verlas con total nitidez!, puesto que él se encontraba allí mismo junto a las piedras.

			De repente, unas nubes oscuras ensombrecieron de forma brusca el horizonte. Al mismo tiempo se producía un fuerte y sobrecogedor ruido que parecía salido de las mismas entrañas de la tierra. «Ese ruido proviene de ultratumba», pensó Teo; su mente volvió a empañarse de muy tristes y lúgubres presagios.

			Hasta las pobres ovejas, junto a las cabras parecieron entrar en un estado de pánico, temblado llenas de pavor, parecían encogerse, agrupándose todas muy juntitas como única forma de defensa, tratando de alguna manera de protegerse unas a otras.

			«Están ocurriendo cosas muy extrañas que se escapan a mi percepción, no sé explicarme a mí mismo nada de ello, esto es lo que me llena más de angustia, de inseguridad», pensaba Teo.

			Un brusco temblor sacó al pastor de su meditación llevándole de nuevo a enfrentarle con la realidad del momento. El suelo seguía vibrando como si de un terremoto se tratara, causándole la impresión que el universo entero quisiera unirse a la pena, tristeza y dolor de aquel humilde pastor. Teo, muy asustado, dijo en alta voz a modo de súplica u oración:

			—¡Dios mío, sálvanos a mis ovejas y a mí! —No había terminado de decir esas palabras e igual que si de un sortilegio se tratara, apareció su perro, que, a todo correr se dirigía hacia donde él se encontraba. Teo, se agachó tratando darle acogida entre sus brazos, el pastor quedó sorprendido, profundamente turbado, viendo cómo Coco abría la boca comenzó a hablarle, él estaba oyendo con total claridad lo que el perro le decía:

			—Teo, mi querido amo, sal corriendo sin parar, no debes pararte a escuchar a nada ni a nadie.

			Demasiado tarde, ya que en ese mismo instante un rayo cayó de las nubes dejando a Coco fulminado en el suelo.

			Teo, incapaz de salir huyendo, dejando allí a su rebaño, al recién aparecido y caído perro el cual inerte yacía en el suelo, optó por acercarse a Coco con objeto de prestarle algún tipo de ayuda o al menos, darle el consuelo que pudiere necesitar.

			En ese momento, un nuevo rayo cayó del cielo, la tierra volvió a estremecerse, tras el impactante ruido al cual había precedido su correspondiente resplandor, apareció una silueta humana. Resultó ser un hombre ya entrado en años, aún no podía decirse que fuera viejo, tenía una barba algo extraña, de un moreno rojizo, el hombre apareció envuelto en una impresionante capa de color rojo escarlata que le cubría la totalidad de su cuerpo, dando al recién llegado un cierto aire de majestuosidad.

			¡Sorprendente! El hombre aparecido lo primero que hizo fue interponerse entre Teo y su perro. El pastor, asombrado, creyendo que le iba a quitar a su fiel Coco, dijo al recién llegado:

			—¡Señor, este perro es de mí propiedad! Por favor déjeme cuidarlo pues se encuentra mal.

			A lo que el hombre, secamente, sin ningún miramiento, respondió:

			—Era de tu propiedad, pues desde ahora todos, incluso tú, me pertenecéis a mí, —estas palabras las dijo con total aplomo, con mucha tranquilidad, al mismo tiempo que desplegaba su amplia capa haciendo un elocuente gesto expansivo con el brazo, dando a entender que en realidad él era el único dueño no solo de aquel rebaño, también de la totalidad del terreno circundante.

			Añadiendo a continuación:

			—Si deseas mantener con vida a las ovejas, junto al pobre, raquítico y mal herido perro, tendrás que hacer todo aquello que yo te indique.

			El pastor se acercó más a él diciéndole:

			—Me llamo Teo, soy el pastor de este rebaño.

			—Lo sé —dijo escuetamente el recién llegado.

			—¿Cómo debo llamarle a usted? —le preguntó Teo.

			—Huuuh, tengo demasiados nombres, no sabría por cuál de ellos utilizar y cuál es el que mejor me define. —respondió agriamente el llegado.

			El pastor se dio cuenta de inmediato de que el aparecido no quería entablar conversación.

			Teo, desconcertado sin saber qué alegar o qué decir, inclinó la cabeza en señal de sometimiento, preguntando:

			—¿Qué es lo que desea usted que haga? Y ¿Cómo le debo dirigirme a usted, puesto que no me dice su nombre?

			—¡Quééé! ¿Me preguntas por mis deseos? Ja, ja, ja, ji, ji. Quiero tu alma, las almas de todos los vivientes —dijo el extraño hombre tan entre dientes que Teo no pudo oír nada de lo que el recién llegado había dicho. —añadiendo, ahora si con una entonación normal. —Si deseas mantener con vida a las ovejas, junto al pobre, raquítico y mal herido perro, tendrás que hacer todo lo que yo te indique.

			En ese momento, Teo miró de soslayo los ojos malévolos e inquietantes del recién llegado; lo que vio le llenó de un profundo temor dejándole sumido en una gran inquietud; pues lo que se asomaba a aquellos ojos sin fondo era un abismo de maldad, disimulada, un tanto por la extraña luz rojiza que a modo de destellos salían de su persona.

			El pobre pastor no había visto en toda su vida una mirada tan turbia y siniestra como aquella.

			—¿Quién es usted? —se atrevió a preguntar el tímido Teo, temeroso ante la reacción que pudiera provocar en aquel imprevisible personaje.

			—Eso no es de tu incumbencia, por ahora. —respondió mal humorado el aparecido.

			Teo temblaba ante la incertidumbre de lo que pudiera suceder tanto a él mismo como a su rebaño, el cual parecía percibir la inquietud de todo lo que acontecía, ya que algunas de las reses aún seguían muy juntas temblando.

			«¿Seré yo quien transmita mis miedos e inquietudes a mis animales? —se preguntó el pastor, a lo que él mismo se respondió pensando—: Lo más probable es que la sensibilidad de mi rebaño haya captado las malas vibraciones transmitidas y perciban esta situación bastante anómala, producida por este extraño y raro personaje». En ese mismo momento, el desconocido, dirigiéndose a él, le dijo:

			—Ya te iré dando instrucciones de lo que tienes que hacer; ahora, de momento, para que veas que no soy un déspota ni ningún despiadado príncipe —se abstuvo de añadir «de las tinieblas»—, puedes irte con los animales a descansar junto a los peñascos, sin olvidar dos cosas importantes. La primera, que tanto el rebaño como tú quedáis por entero a mi completa disposición para hacer con vosotros todo lo que se me antoje, pues aún no he tomado ninguna disposición. Ya te iré dando órdenes según se me vaya ocurriendo o antojando, dependiendo de aquello que se me ocurra en cada momento mandar. La segunda, ¡ya has visto mi poder!, no debes olvidar por un solo momento que nada ni nadie puede escapar a mi control —volvió a indicar aquel estrafalario personaje.
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